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    Capítulo 7 LA PRIMERA CITA


    Después de varios días dándole vueltas al asunto, Alejo finalmente se armó de valor y llamó a Alma. Para su sorpresa, ella contestó al segundo tono.


    —Hola, Alma, soy Alejo —dijo, un poco nervioso.


    —¡Alejo! ¡Qué alegría escucharte! —Su voz tenía un tono cálido y amigable—. ¿Qué tal todo?


    —Bien, bien. Oye, estaba pensando… ¿Te gustaría que saliéramos a comer algo algún día?


    Hubo una breve pausa.


    —Me encantaría —respondió Alma con entusiasmo—. ¿Cuándo te viene bien?


    Y, así, se fijó la fecha para su primera cita.


    Alejo, que solía estar seguro de sí mismo y despreocupado, se encontraba inexplicablemente nervioso. Se probó varios atuendos, pero dudaba de su elección. Al final, optó por unos jeans ajustados, una camisa slim fit que resaltaba su musculatura y su perfume «infalible».


    «Es solo una cena, Alejo», se dijo, tratando de calmar sus nervios. «Relájate y sé tú mismo».


    Cuando llegó al restaurante, vio a Alma esperándolo en la entrada. Se quedó sin aliento. Llevaba un vestido negro ajustado que realzaba sus curvas, su cabello rubio peinado en ondas suaves y un maquillaje que resaltaba sus ojos verdes y penetrantes. Parecía una modelo salida de una revista.


    —Wow… —dijo Alejo con los ojos brillantes—. Estás… espectacular.


    Alma sonrió, ruborizándose ligeramente.


    —Gracias. Tú también estás muy guapo.


    Alejo le ofreció su brazo y la acompañó hasta su mesa. El restaurante era elegante y acogedor, con luces tenues y música suave. Era el ambiente perfecto para una noche romántica.


    Una vez sentados, Alejo tomó la iniciativa.


    —Antes de empezar —dijo con un tono sincero—, quiero pedirte disculpas por mi comportamiento en la cafetería. Fui un idiota, y no te merecías eso.


    Alma lo miró con sorpresa y ternura.


    —Aprecio mucho lo que dices. Yo también me excedí un poco, así que acepto tus disculpas. Lo importante es que estamos aquí ahora.


    Alejo sonrió, aliviado.


    —Es que me siento muy amenazado por los terapeutas —confesó con vulnerabilidad—. No me gusta hurgar demasiado en el pasado. He vivido muchas cosas.


    Había compasión en los ojos de Alma.


    —Entiendo —lo calmó ella—. Es difícil enfrentarse a nuestros propios demonios, pero también puede ser muy liberador.


    Alejo le devolvió la sonrisa. Se sentía cada vez más atraído por la calidez y la comprensión de Alma.


    —Ya me di cuenta de que eres una leona brava —comentó él con una sonrisa juguetona—. Tienes mucha fuerza y te defiendes con garras y todo.


    Alma se rio y apartó la mirada.


    —Veo que ya me estás conociendo. ¿Estás seguro de que quieres seguir?


    —Definitivamente —respondió Alejo con convicción—. Quiero que nos sigamos conociendo mutuamente.


    Alma sonrió, dejando fluir su entusiasmo por Alejo, tanto por la ternura como por su atractivo.


    —En ese caso, cuéntame de esas «cosas» por las que has pasado… ¿Qué te ha hecho ser así como eres hoy? La historia de tu vida… Quiero saberla.


    Alejo frunció el ceño.


    —Vaya, qué pregunta tan profunda —dijo tratando de aligerar el tono—. ¿Eso no es algo que se pregunta en la tercera cita?


    Alma se encogió de hombros y esbozó una sonrisa pícara.


    —A mí me gusta romper las reglas. Además, no tengo toda la vida. —Le guiñó un ojo.


    —¿Pero sí tienes una semana libre? Porque el cuento va para largo —bromeó él, rindiéndose a su encanto—. Bueno, si insistes… Pero no te quejes si te aburro.


    Así, comenzó a contarle su historia.


    —Nací aquí en Lima, en una familia totalmente disfuncional. Un papá militar, como te imaginas que son los militares: autoritario, controlador, agresivo, materialista. Y yo no era lo que él esperaba. Él quería alguien como él, y yo…, bueno, no lo era. Ya sabes, lo mismo que les ocurre a muchos niños —dijo restándole importancia—. Eso de que te peguen duro con la correa o te griten.


    Alejo hablaba sin ninguna emoción, como si estuviera contando la trama de una película cualquiera. Alma, que lo escuchaba con una expresión de dolor y sorpresa, lo interrumpió:


    —Alejo, eso no es normal, es terrible cuando abusan de esa manera de un niño. Pero, ¿sabes?, cuando me hablas de esto, no siento tus emociones. ¿No te duele contarme algo así?


    —Yo ya estoy «curado», aunque en general me cuesta conectar con mis emociones.


    —No es para menos —dijo Alma con suavidad—. ¿Y tu mamá dónde estaba cuando te maltrataban así? ¿Cómo era ella?


    —Mi madre estaba presente físicamente cuando él me pegaba. Y ¿sabes qué? No hacía nada. Le parecía normal. Creo que pensaba que esa era la forma de ayudarme a ser disciplinado. Pero eso no fue lo peor de mi madre, sino que ella nunca estaba para mí. Hacía su vida con sus amigas y solo pensaba en ella misma; no recuerdo que me haya cargado o abrazado. ¿Puedes creerlo?


    Alma escuchaba espantada su historia.


    —Y aún no te he contado lo peor —añadió con una sonrisa irónica—. Pero primero ordenemos la comida.


    Ordenaron unos platos de sushi y luego Alejo continuó con su historia.


    —Mi padre murió en mis brazos de un infarto cuando yo tenía catorce años. Solo recuerdo su voz en un grito desgarrador. Intenté ayudarlo, pero no sabía cómo, y él simplemente… se fue. —Respiró hondo—. Te he contado lo malo, pero la verdad es que al menos mi padre me daba atención, a diferencia de mi madre, que nunca estaba. Su muerte fue dura para mí.


    —Lo lamento mucho. Ahora entiendo por qué le tienes tanto miedo a los terapeutas.


    —No les tengo miedo —contestó Alejo, tratando de defenderse—. Solo me gusta pensar hacia adelante, en positivo, y crear mi propio futuro. Si hurgo demasiado en el pasado, puede que después me desarme, ¿entiendes? Con todo respeto, entiendo que la terapia puede ser buena para muchos, pero en mi caso quiero que el pasado se quede ahí donde está. Mi vida funciona bien, me siento bien, me va bien en la oficina, tengo una relación linda con mi hija y, bueno, hasta ahora no he encontrado a mi alma gemela, pero confío en que la encontraré… —Miró a Alma a los ojos y sonrió—. Quizás esté al frente de mí.


    Alma se rio de la broma.


    —Quién sabe —dijo suavemente.


    Justo en ese momento llevaron los platos de sushi, pero a Alma se le había ido el apetito con la historia de Alejo. Ella sabía que el pasado no se quedaba atrás, sino que evocaba en el presente y complicaba la vida. Pero eso no se lo podía decir todavía a Alejo; él no lo entendería. Alma tenía claro que debería ser cautelosa con una persona como él, tan desconectada emocionalmente y con un trauma no trabajado. Conocía las consecuencias que los traumas no sanados podrían tener sobre su vida en el presente, y sobre todo cómo estos afectaban las relaciones de pareja. Pero muy en el fondo intuía que debía seguir conociéndolo más.


    —Y, cuéntame, ¿cómo decidiste estudiar Medicina y luego ser cirujano plástico? —preguntó Alma, volviendo en sí.


    —Espera un ratito, ¿acaso este es un interrogatorio? Te dije que no me gusta la terapia, ¿eh? —interrumpió Alejo de manera juguetona—. Hagamos un trato: a partir de ahora no me vas a hacer terapia.


    —Disculpa, es mi sesgo de terapeuta. Soy una preguntona —se excusó ella, aunque no podía evitar pensar como terapeuta—. Está bien… Te lo prometo.


    —Ahora cuéntame un poco de ti, quiero conocerte también —la invitó Alejo—. Para empezar, te siento un pequeño acento. ¿De dónde eres?


    —De Argentina —respondió ella.


    —¡Lo sabía!, un che nunca pierde el acento —dijo imitando un poco su manera de hablar.


    —Llevo viviendo en Perú veinte años, desde que era una veinteañera. —A Alejo le sorprendió que ambos tuvieran cuarenta—. Estudié Artes Dramáticas en Argentina para ser actriz y llegué a Perú huyendo de la crisis económica. Tenía solo mil dólares y el sueño de actuar en alguna telenovela.


    —Debió de haber sido duro venir sola a un país donde no conoces a nadie. ¿Cómo lo hiciste? Además, alguien como tú, rubia con ojos verdes…, seguro llamabas mucho la atención acá en Perú.


    —Sí, es cierto. Caminaba por la calle y sentía que todos me miraban como si fuera un bicho raro. Eso en Argentina no me pasaba porque todos son iguales a mí allá; en mi país soy una rubia más de millones.


    —Bueno, la verdad es que llamas mucho la atención —dijo Alejo, poniéndose coqueto—. Mírame a mí cómo estoy por ti.


    Alma se sonrojó entre risas.


    —¡No molestes! ¿Quieres que te cuente o no?


    —Sí, sí, disculpa.


    —Tuve mucha suerte. Pedí una cita en un canal de Lima con el director de casting y me la dieron sin problema. Todo esto sin tener contactos, solo con una foto mía.


    —Claro, con lo guapa que eres, ¿para qué necesitar contactos? Aunque estoy seguro de que ese director aprovechado solo quería algo contigo, acá no dan puntada sin hilo —espetó Alejo, extrañamente molesto al saber que otro hombre se había interesado en Alma.


    —Nada que ver —respondió ella dándose cuenta de sus celos—. Fue muy bueno conmigo. Me admitió como aprendiz y me enseñó cómo actuar para telenovelas peruanas. Incluso aprendí a cambiar mi acento —dijo esto hablando como peruana.


    —Impresionante —expresó—, aunque debo admitir que tu acento argentino me gusta mucho más —añadió en tono coqueto.


    Alma lo miró con una sonrisa.


    —Comencé a tener roles en novelas, pero siempre como villana. ¡Todos los papeles! No sé por qué.


    —Bueno —rio Alejo—, sí tienes algo de villana, la vi en acción en el café.


    —No molestes, estoy hablando en serio.


    —Dejándome de bromas, sí puedes tener una expresión dura, como de luchadora, y tu tono de voz puede sonar un poco rudo. —Alma lo escuchaba y ponía una cara como que no le estaba gustando lo que él decía. Alejo se dio cuenta y continuó—: Pero también puedes ser muy hermosa y dulce. Creo que tienes dos personalidades, así como Dr. Jekyll y Mr. Hyde.


    Alma se rio y siguió contándole su historia.


    —Pero me tuve que salir del canal.


    —¿Por qué? ¿No que querías ser actriz?


    —Sí, pero un día me dieron a entender que, a menos que me acostara con un directivo del canal, no me iban a dar más papeles para actuar.


    Alejo sintió que le hervía la sangre.


    —No puedo creerlo, puta madre. ¿Quién te dijo eso para ir a sacarle la mierda?


    —Cálmate, Alejo, eso ocurrió hace muchos años. Les respondí que yo no me iba a prostituir por mi carrera de artista; pero, créeme, en esa industria es más común de lo que imaginas.


    Alejo estaba abatido luego de oír esa historia; por alguna razón, se sentía aún más indignado que de costumbre. ¿Era porque Alma era especial para él? Ella notó inmediatamente su cambio de humor, así que intentó cambiar el tema.


    —Bueno, basta de hablar de mí —dijo ella—, ya te he contado bastante. Ahora sí, cuéntame por qué estudiaste Medicina y por qué quisiste ser cirujano plástico.


    —¡Mejor comamos! —sugirió al ver que el plato de Alma estaba intacto—. No has comido nada.


    —Espérate, me estoy recuperando de la conversación, ya me va a venir el hambre. ¿Sabes qué? Cuéntame primero alguna anécdota graciosa que te haya pasado en las últimas semanas, necesito relajarme.


    Alejo era el hombre de las anécdotas graciosas. Le empezó a contar una y ella empezó a reírse y a comer. Conversaron un rato sobre temas más triviales y la cena fue fluyendo. Ambos se reían a carcajadas y el sushi poco a poco desapareció. Se creó una conexión mágica que ninguno de los dos podía negar. Las horas pasaron volando y, sin darse cuenta, el restaurante se había quedado casi vacío.

  


  
    Capítulo 8 EL MALECÓN DE LAS CONQUISTAS


    Al día siguiente, Alejo se levantó temprano, sintiéndose incapaz de concentrarse en su trabajo. La imagen de Alma, su sonrisa, su voz y sus ojos verdes inundaban su pensamiento. Se encontró repasando cada detalle de la cena, cada palabra, cada gesto, tratando de descifrar si ella sentía lo mismo que él.


    En la clínica, era un desastre. En medio de una liposucción, se quedó mirando al vacío, con la mente en las musarañas.


    —Doctor, toca cerrar y suturar —le recordó una de sus asistentes con preocupación.


    Alejo, sobresaltado, volvió a la realidad; se sentía avergonzado por su falta de profesionalismo. Miraba su teléfono a cada minuto con la esperanza de ver un mensaje de Alma, pero nada.


    No tenía hambre ni le provocaba comer. Sentía una mezcla de angustia con euforia, algo totalmente desconocido y desagradable. Era una tortura dulce, una adicción incipiente. Cada recuerdo de Alma era un golpe de dopamina, seguido por la cruel realidad de la ausencia, de no saber qué pensaba ella ni tener control sobre la situación. Su perfume parecía impregnado en sus neuronas, atormentándolo con la promesa de cercanía. Sus celos irracionales lo carcomían: la imaginaba con otros hombres, riendo y compartiendo esos mismos momentos que él tanto valoraba. Y en el fondo, el miedo, el pánico a ser rechazado, a no ser lo suficientemente bueno para ella, lo paralizaba. Era una montaña rusa de emociones que lo agotaba física y mentalmente.


    Para ponerlo en palabras de un experto, Alejo estaba sufriendo un ataque agudo de limerencia o enamoramiento.


    En la noche, Alejo decidió escribirle. Pasó horas pensando en el mensaje perfecto, borrando y reescribiendo una y otra vez. Quería parecer interesado, pero no desesperado; casual, pero no indiferente. Al final, se decidió por algo sencillo y directo. Pensó que su próxima cita debería ser una caminata por el malecón de Miraflores y los parques que estaban a su alrededor. Era un entorno romántico, sobre todo cuando se ponía el sol, momento ideal para acercarse más a ella.


    Escribió y reescribió el mensaje y, cuando se dio cuenta, ya era casi medianoche. Tuvo que aguantarse el profundo deseo de conectar con ella hasta el día siguiente.


    En la mañana, le mandó un mensaje, que corrigió y borró cinco veces hasta que quedó satisfecho. El mensaje decía:


    «Hola, Alma, ¿cómo estás? ¿Te gustaría ir a caminar al malecón de Miraflores y hacer un poco de deporte? Siempre hago una caminata el fin de semana para recargarme».


    Alejo continuó con su día en la clínica, pero no se despegaba del teléfono. Lo miraba cada quince segundos. Alma no respondía. A medida que pasaban las horas, la angustia y desesperación de Alejo crecían. Se sentía abandonado, rechazado, ignorado. Era una situación que no conocía. Siempre era él quien rechazaba e ignoraba a las mujeres; ahora Alma le estaba haciendo tomar su propia medicina.


    El silencio de Alma se volvía ensordecedor. Cada tictac del reloj era una puñalada en su ego. Su mente lo torturaba con escenarios catastróficos: «Ya se dio cuenta de que soy un imbécil», «Seguro está saliendo con otro», «Nunca le importé». Era una espiral de inseguridad que lo consumía por dentro. Necesitaba una señal, una migaja de atención que le confirmara que no estaba solo en esa locura.


    En un momento de desesperación, que no pudo controlar, la llamó por teléfono, pero Alma no contestó. Alejo se decía a sí mismo: «La cagué, ahora va a pensar que soy un arrastrado, que estoy desesperado, que muestro demasiado interés. No me va a responder, no le gusté. Quizás no debí contarle mi historia ni mi pasado, quizás la asusté; qué huevón que soy». Así seguía torturándose y autocriticándose, y al mismo tiempo perdiendo toda esperanza de tener una relación con Alma. Era como si estuviera atrapado en un laberinto de espejos, reflejando sus peores inseguridades y miedos. Necesitaba una señal, una prueba de que no estaba equivocado, de que Alma iba a ser su pareja.


    Entonces, un milagro ocurrió. Sonó su teléfono: Alma lo estaba llamando. Se compuso rápidamente, se sacudió el cuerpo para sacarse el pánico que cargaba y respondió el teléfono:


    —Aló, Alma, ¿cómo estás? Me agarras en medio de una operación, pero puedo hablar un minutito —le dijo, tratando de aparentar que era un hombre ocupado y no alguien completamente desesperado.


    —Disculpa, te llamo más tarde entonces, no te preocupes.


    —No, por favor, ya salí del quirófano. Tengo un minuto. —Trataba de parecer calmado, aunque por dentro estaba desesperado, como si su vida dependiera de esa llamada.


    —Ah, está bien. Te llamaba porque vi tu mensaje —dijo Alma—, pero hoy no puedo, tengo cosas que hacer.


    Alejo sintió que en ese momento le clavaban un puñal y lo mataban. Era como si el universo se burlara de él, concediéndole la llamada, pero negándole la oportunidad de estar con ella. Su corazón se hundió en el pecho y la desesperación lo invadió por completo. Alma continuó:


    —Pero, si quieres, mañana temprano lo hacemos, sería lindo.


    Entonces, él se tranquilizó y respondió:


    —Sería lindo. Paso por ti mañana a las ocho, ¿te parece?


    —Perfecto. Hasta mañana.


    Alejo cortó la llamada con una mezcla de alivio y euforia. ¡Lo había logrado! Alma no lo había rechazado. Tendría otra oportunidad de conquistarla. En ese momento, supo que estaba completamente enamorado.


    Con el alma danzando entre las nubes y el temor todavía acechando en las sombras, Alejo dedicó el resto del día a planificar cada detalle de la caminata con Alma. Eligió la ruta con precisión, buscando los paisajes más románticos y los rincones más íntimos. Se imaginó cada conversación, cada mirada, cada roce accidental. Quería que todo fuera perfecto, que ella se sintiera especial y que el universo conspirara a su favor.


    A la mañana siguiente, Alejo llegó puntual a la casa de Alma, vestido con ropa deportiva y una sonrisa nerviosa. Cuando ella abrió la puerta, quedó nuevamente sin aliento. Alma lucía radiante, con el cabello suelto y un atuendo que resaltaba su figura atlética.


    —Buenos días —dijo Alejo con una voz suave—. ¿Lista para una caminata?


    Alma sonrió.


    —Lista —respondió con una mirada juguetona.


    Alejo le devolvió la sonrisa y la invitó a subir a su auto. Durante el trayecto hacia el malecón de Miraflores, ambos disfrutaron de un silencio cómodo, saboreando la anticipación del momento.


    Al llegar a su destino, se maravillaron con la vista panorámica del océano Pacífico. Las olas rompían suavemente contra las rocas, creando una melodía relajante. El sol brillaba con intensidad, iluminando el paisaje con una luz dorada que parecía creada solo para ellos.


    —Es precioso —dijo Alma con un suspiro—. Necesitaba esto. Desconectar un poco de la ciudad.


    —Sí, este lugar tiene algo mágico —afirmó Alejo con una mirada contemplativa—. Siempre vengo aquí cuando necesito recargar energías y aclarar mi mente.


    Comenzaron a caminar juntos, disfrutando del aire fresco y la brisa marina. El silencio entre ellos creaba una especie de conexión secreta, una comprensión mutua que no necesitaba palabras. Permaneció así hasta que, un rato después, Alma decidió romperlo al hablar:


    —¿Sabes qué? Me da curiosidad la pregunta que te hice el otro día en la cena. —Le dirigió una mirada inquisitiva.


    Alejo la miró, intrigado.


    —¿Cuál?


    —¿Qué te impulsó a estudiar Medicina y luego especializarte en cirugía plástica? —preguntó con sinceridad—. Es una combinación tan particular. ¿Qué buscabas en esa profesión?


    —¿Te acuerdas de que te conté que mi padre murió en mis brazos? Sentí una enorme impotencia por no poder salvarlo, no sabía qué hacer… Y en ese momento decidí ser médico, para poder salvar a las personas.


    Alma estaba impresionada por el sentido de propósito de Alejo.


    —Tu intención es hermosa. ¿Pero por qué cirujano plástico?


    Alejo, mientras caminaba, bajó la mirada un tanto dubitativo. ¿Debía ser sincero? ¿O debía seguir proyectando esa imagen de hombre exitoso y despreocupado?


    —La verdad es que… —comenzó, haciendo una pausa para tomar aire—. Cuando terminé la carrera, bueno…, me di cuenta de que la medicina no era tan glamorosa como la pintaban. Y digamos que… la plata siempre ha sido importante para mí.


    Sonrió, esperando una reacción.


    Alma lo observó en silencio, con una mirada que parecía leer sus pensamientos.


    —¿Así que la vocación quedó en segundo plano? —preguntó con una ceja ligeramente arqueada.


    Alejo se encogió de hombros; se sentía un poco expuesto.


    —No lo sé…, quizás —respondió, evitando su mirada—. Pero, a ver, ¿a quién no le gusta ganar bien?


    —A mí también me gusta —dijo Alma con una sonrisa suave—, pero creo que hay cosas más importantes que el dinero, ¿no?


    El silencio de Alejo dejó que la pregunta flotara en el aire. Alma mostró un atisbo de decepción, hubiese querido que el motivo fuera más trascendente. Luego continuó:


    —Entiendo…, el dinero es importante. Yo he sufrido, y sigo sufriendo, por el dinero. Pero ¿por lo menos es algo que te gusta hacer?


    Nuevamente, Alejo se vio en la disyuntiva de decirle la verdad o no. Sentía que, si era sincero, la iba a perder, así que respondió:


    —Me fascina. Tengo mucha habilidad con mis manos, y lo que más me gusta es ver a mis pacientes felices, seguros de sí mismos. Aunque no lo creas, la apariencia ayuda mucho a la autoestima.


    Muy en el fondo, Alejo sabía que ser cirujano plástico no le apasionaba. Lo tomaba solo como un medio para ganar dinero, aunque esa parte realmente sí le gustaba.


    —Cómo no, claro que sí. Para mí la apariencia es muy importante. Todo empieza por ahí —coincidió Alma.


    Alejo aprovechó para lanzar un comentario en tono coqueto:


    —¿Y te gusta mi apariencia? Y eso que no me he hecho ninguna cirugía ni me he puesto bótox…


    Esperaba un «sí» rotundo, ya que normalmente las mujeres elogiaban su aspecto.


    —Ya que lo preguntas, yo te haría unos pequeños arreglos para que te veas más guapo —dijo Alma, soltando una risita—. Para empezar, te cambiaría el peinado. Y esos suéteres que usas ya pasaron de moda… Nadie usa un suéter con cuello en uve.


    Alejo se sintió totalmente juzgado. Lo atacó una profunda sensación de ira, pero pudo controlarla. Su deseo de conquistar a Alma era más fuerte que ese impulso de rabia que lo atravesaba por dentro. Respiró despacio y respondió:


    —Bueno, cualquier sugerencia es bienvenida.


    Alma notó su malestar.


    —Disculpa si me excedí. A veces puedo ser un poco controladora.


    —No te preocupes. Eres una leona, tiene su lado bueno… y también su lado malo —bromeó.


    Ambos se rieron. Luego ella le preguntó:


    —Y cuéntame, ¿te casaste? ¿Camila es hija de tu primer matrimonio? ¿Por qué te divorciaste?


    —Nunca me casé con nadie. Nunca encontré a una persona con la que quisiera pasar el resto de mi vida. Eso sí, he salido mucho con mujeres…, quizás demasiadas veces.


    —O sea, ¿eres un mujeriego?


    —Digamos que he estado buscando a la chica indicada. Pero, como no la encontraba…, tenía que seguir buscando —respondió, riendo.


    —No me queda claro si buscabas a la chica correcta o simplemente no te podías comprometer —dijo Alma con un tono de terapeuta.


    —¡No vale! Dijimos que nada de psicoterapia. Esas fueron las reglas, ¿te acuerdas?


    —Tienes razón, disculpa. Entonces… ¿Camila es hija de una de tus aventuras de una noche?


    —Se podría decir… —respondió Alejo, algo incómodo—. Suena muy duro como lo dices. Y te confieso que al comienzo no quise tener un hijo. Pero cuando vi a Camila recién nacida, me enamoré. Y sigo enamorado de ella. Es la mayor bendición que tengo en mi vida.


    —Qué lindo lo que me dices. —Alma lo miró con ternura.


    —Y tú ¿te casaste? ¿Te divorciaste? Cuéntame tu historia.


    —Bueno, como sabes, me salí de trabajar en el canal. Luego actué en una obra de teatro en ISIL. Me dieron un papel protagónico y nos fue bien, pero después me fue difícil conseguir más trabajo como actriz. Como necesitaba dinero, trabajé haciendo modelaje. Pagaban bien, pero me parecía tan vacío…; todo era la imagen, qué tan flaca eras… Se volvió una tortura para mí, así que decidí estudiar para ser maestra de yoga. Y con las justas me alcanzaba el dinero para pagar mis gastos.


    —Debe de haber sido muy duro para ti. ¿Nunca pensaste en regresar a Argentina?


    —No. Tenía que demostrar que era exitosa y no una fracasada. Yo también tengo una historia con mis padres, que algún día te contaré. Fue en ese momento, en la playa de Asia, que conocí a Armando, mi marido. La verdad es que nunca estuve realmente enamorada de él, aunque en ese momento no lo sabía. Fue un salvavidas que me cayó del cielo. Me ofreció protegerme, cuidarme… Yo era realmente una niña asustada.


    —Cómo me gustaría poder retroceder el tiempo y haber sido yo el que te salvara —dijo Alejo sin pensar. Luego se dio cuenta de que estaba mostrando demasiado interés, y agregó—: Pero esas cosas no existen. Sigue contándome.


    —Tuve dos hijas lindas con él. La menor, Sofía, que ya conociste, tiene diez años. Y mi hija mayor se llama Andrea, tiene doce. Estuvimos casados once años.


    —¿Y qué pasó? ¿Por qué te separaste?


    —Nunca debí casarme con él. Lo hice por las razones equivocadas, buscando a alguien que me salvara. Confundí protección con amor. Pero no éramos compatibles. Por ejemplo, sexualmente éramos un desastre, por más que le eché ganas.


    —Eso sí, el sexo es muy importante para mí. Si no hay compatibilidad sexual, no se puede construir nada después. —Sacó pecho al decirlo, como queriendo dejar claro que ese tema le importaba mucho.


    —Además, era una persona agresiva. Explotaba y, sobre todo, constantemente me disminuía. Me criticaba todo el tiempo, me decía que yo no entendía nada; me hacía sentir extranjera en su tierra. A los tres años de casada, me di cuenta de que había cometido un error y empecé a explorar la posibilidad de separarme. Aguanté todo lo que pude por mis hijas.


    —¿Ves? Por eso no me caso. Más de la mitad de mis amigos ya están divorciados…, y los que siguen casados no son precisamente felices.


    —Yo tengo muchos amigos y amigas felizmente casados —respondió Alma, marcando su punto de vista sobre el matrimonio—. Pero, en fin, haciendo la historia corta, me divorcié. Me hizo la vida imposible, no me dio lo que me correspondía; más bien, trató de quitarme mi casa. Fue terrible.


    —¿Y fue un buen padre con sus hijas?


    —Durante unos cinco años, fue un padre excelente. Sus hijas lo adoraban. Pero luego se consiguió una pareja, echó a sus hijas de su casa (teníamos la tenencia compartida, una semana sí y una no). Las niñas se vinieron a vivir conmigo, y él cortó todo el dinero. Dejó de pagar el colegio y también dejó de pasar la pensión mensual.


    —Qué duro les tocó… a ti y a tus hijas. ¿Quién es ese imbécil? ¡Deberían denunciarlo!


    —Déjalo así nomás… El tema es que tuve que buscar cómo sobrevivir. Fue allí cuando sentí la misión de convertirme en doula, ayudando a humanizar los partos. También hice dos formaciones en psicoterapia. Y, aun así, la parte económica ha sido un desafío constante.


    Alejo escuchaba los problemas económicos de Alma y lo único que quería era decirle que él la iba a proteger desde ese momento, que ya no tenía que preocuparse por el dinero. Dinero era justamente lo que a él le sobraba. Quiso decírselo, pero se contuvo. Tenía que ir más despacio…, no quería asustarla.


    —Lo siento por todo lo que has tenido que pasar.


    —Bueno, lo que no te mata te hace más fuerte, ¿no? —dijo Alma con una sonrisa serena—. Siento que todo esto me hizo crecer mucho.


    Alejo solo quería abrazarla, protegerla, cuidarla y pasar con ella toda su vida. Y, sin poder contenerse, le propuso:


    —¿Qué te parece si el próximo fin de semana hacemos un plan? Incluso con las niñas, si quieres.


    —El próximo fin no puedo —respondió Alma con naturalidad—. Quedé en ir con un amigo a Paracas. Las niñas se quedan con mi mamá.


    —Espérate, espérate… ¿Te vas sola con un hombre el fin de semana a la playa? —preguntó Alejo con la voz entrecortada. Sus pulsaciones se dispararon y sintió un nudo en la garganta. El mundo se detuvo.


    —Sí. He estado saliendo con un amigo cada tanto desde hace un par de meses. Hace tres semanas me invitó a Paracas este fin de semana. Sabes, somos adultos y yo no estoy comprometida con nadie. Por eso acepté.


    A Alejo se le derrumbó el universo. Eso de que «somos adultos» solo podía significar una cosa: que iban a acostarse todo el fin de semana. Le vino un dolor agudo en el pecho; se llenó de angustia. Estaba perdiendo al amor de su vida. No entendía por qué ella estaba dispuesta a irse con otro si lo que tenían era tan especial. Confundido y herido, preguntó:


    —Pero, Alma…, ¿no te parece que, si nos estamos viendo, ya deberías cortar esa relación?


    Apenas podía respirar. Cada palabra que salía de su boca era como una condena a su propia felicidad.


    —Tú lo has dicho: nos estamos viendo apenas hace unos pocos días. Recién nos estamos conociendo. —Alma se mostraba calmada—. No me digas que tú no has salido con dos chicas a la vez mientras las conocías… Yo creo en la igualdad. Las mujeres tenemos los mismos derechos.


    Se lo dijo con una sonrisa enigmática, observando cuidadosamente su reacción.


    Alejo se quedó desarmado. Él había salido con cinco a la vez, pero con ella era distinto. Se sentía totalmente enamorado, y el solo hecho de imaginar a Alma con otro hombre lo destrozaba. Respiró profundo. Sabía que sus siguientes palabras definirían el curso de esa relación. Apretó el estómago, como si eso pudiera contener la tormenta interna, y le dijo:


    —Tienes razón, es justo. Yo solo quiero seguir conociéndote más.


    Mientras decía esas palabras, le hervía la sangre. Estaba haciendo un esfuerzo monumental para contener sus impulsos. En su mente, una tormenta de celos e inseguridades luchaba por tomar el control.


    Siguieron caminando un rato más. Alma le contó con detalle sobre su trabajo como doula, pero Alejo no escuchaba nada. Estaba atrapado en una batalla interna contra pensamientos autodestructivos que le gritaban «no te prefieren a ti», «no vales nada», «eres una basura». Aun así, fingía escuchar.


    Luego subieron al auto. Un silencio incómodo los acompañó hasta que llegaron a la casa de Alma. Alejo tenía el corazón destrozado. Su cabeza daba vueltas. El plan de tenerla como novia se estaba desvaneciendo lentamente. El mundo ya no estaba a sus pies como antes. Esta vez, él tendría que luchar por conseguir lo que quería.


    En el plano espiritual, Azrael observaba la escena con preocupación. «Esto es más complicado de lo que esperaba», se dijo, sintiendo la frustración de Alejo y la firmeza de Alma. «Tengo que hacer algo para que esto funcione. El destino de ambos está entrelazado».

  


  
    Capítulo 9 EL PLAN DE ALEJO


    Alejo llegó a casa derrotado. No entendía por qué no le estaba funcionando su estrategia: nunca se había esmerado tanto con una mujer. «¿Estaré perdiendo mi encanto?», pensó. «¿Será por la edad? ¿Estoy envejeciendo? ¿O quizás me he mostrado muy vulnerable con ella y no me está respetando?». Se echó en la cama y miró al vacío. Estaba paralizado, como si se hubiera quedado sin opciones. Al poco tiempo, se durmió.


    Al día siguiente, se levantó temprano, saltó de la cama y se dijo: «No me van a derrotar tan fácil. La voy a pelear. Ese idiota que la corteja no sabe con quién se ha metido. Lo voy a destrozar».


    Alejo sabía que la única manera de vencer a su rival era ser más atrevido, más impactante. Ideó un plan que, estaba seguro, iba a funcionar.


    El lunes por la noche, apareció en la puerta de Alma. Tocó el timbre.


    —Hola, Alejo. Qué sorpresa —dijo ella al abrir. Llevaba un delantal y el pelo recogido. Aun así, a Alejo le pareció preciosa.


    —Hola, Alma. Quiero hablar contigo unos minutos. ¿Puedo pasar?


    —Claro que sí, pasa. —Lo hizo entrar. Dentro, le presentó a su hija mayor.


    —Alejo, esta es Andrea, mi hija. Andrea, él es Alejo, un amigo.


    Se saludaron con un beso en la mejilla. Andrea se fue a ver televisión, y Alma se quedó a solas con él.


    —Dime, ¿qué necesitas?


    Entonces, Alejo sacó cinco pasajes de avión y los puso sobre la mesa.


    —He venido a traerte esto. Nos vamos este viernes, tú, tus hijas, mi hija y yo, todos juntos a Punta Cana. Un resort cinco estrellas con juegos increíbles para niños.


    Alejo había reflexionado estratégicamente: si no podía vencer al rival con encanto, lo haría desde otro ángulo. «Jugar en otra liga», pensó. Un viaje gratuito con las hijas era, sin duda, una propuesta difícil de rechazar.


    —Alejo…, no sé qué decirte. No tienes que hacer esto. Me halaga muchísimo que quieras viajar con mis hijas… Te juro que me emociona. —Una lágrima resbaló por su mejilla.


    Alejo aprovechó el momento. Le tomó la mano y le dijo:


    —Quiero hacerlo. Quiero conocer a tus hijas. Quiero estar contigo. Quiero conocerte más.


    Estaba seguro de que ya había ganado, de que con esa acción derrotaría a su competencia. Pero entonces Alma lo miró a los ojos y soltó suavemente su mano.


    —Pero ya te dije que había quedado con un amigo para ir a Paracas este fin de semana. Y, aunque tu propuesta es increíblemente tentadora, soy una persona de palabra, ¿entiendes? Tanta gente en mi vida me ha fallado, ha sido inmoral conmigo, que yo no puedo actuar de la misma manera.


    Alejo, que ya se imaginaba poniéndose una medalla por su audacia, sintió cómo el suelo se le desmoronaba bajo los pies. Incluso siendo audaz, usando su dinero y llevando a las hijas…, no había funcionado. Hizo un último intento, y se tragó el nudo en la garganta:


    —Alma…, puedes ir con él cualquier otro fin de semana. Ya compré los pasajes. Aprovecha y dales unas vacaciones a tus hijas. ¿Qué dices?


    —Alejo, te juro que me muero de ganas de ir. Pero ya quedé con este amigo. No puedo romper ese compromiso —le respondió con una mezcla de culpa y determinación en la mirada.


    Alejo no pudo evitar que la tristeza y la frustración se reflejaran en su rostro. Era evidente: ese «amigo» no era solo eso. Y el que estaba quedando segundo… era él. Fue duro aceptarlo, pero era la realidad.


    Se despidió y se fue cabizbajo a su casa. Sentía que había perdido al amor de su vida. A la primera mujer que de verdad le había tocado el corazón.


    Todo estaba perdido.


    Estaba harto de salir con mujeres con las que no tenía conexión. Relaciones vacías, llenas de sexo y conversaciones banales. Pero parecía que su vida estaba condenada a eso.


    Llegó a casa y se tiró en el sofá, destrozado. No pudo dormir durante horas, hasta que el cansancio lo venció.


    Al día siguiente, se levantó como un zombi y se dirigió a la ducha. Había perdido toda motivación en la vida. No tenía hambre ni ganas de hacer nada. Su hija, Camila, lo vio y le preguntó:


    —Papá, ¿qué te ha pasado? ¿Estás enfermo?


    —Sí, hija, enfermo del corazón —le respondió con una voz muy triste.


    —¿Qué te ha pasado en el corazón? Papá, no me asustes.


    —No tengo nada físico, solo que me siento muy triste hoy, ¿entiendes?


    Camila lo miró con amor.


    —¿Te puedo abrazar, papi?


    —Sí, hija linda.


    Alejo se acercó a Camila y le dio un abrazo largo. La única persona en el mundo con la que podía contar para sentirse amado era ella. A veces parecía que Camila hacía el rol de su mamá.


    —Es normal estar triste de vez en cuando, papi. A mí también me pasa. Cuando estoy contigo extraño a mi mamá y cuando estoy con mi mamá te extraño a ti, y eso me pone triste —lo consoló Camila con ternura.


    A Alejo se le salieron las lágrimas y la abrazó con más fuerza.


    Entonces, su celular empezó a sonar. Era Alma. Le dijo a Camila que fuera tomando desayuno, ya que él tenía que contestar una llamada; luego iría a acompañarla. Las palpitaciones de Alejo se aceleraron y le empezó a faltar la respiración. ¿Para qué lo llamaba? Ella había sido muy clara el día anterior en la noche. Respiró profundamente y respondió:


    —Hola, Alma. Qué sorpresa. Dime.


    —¿Acaso tu eres el único que puede dar sorpresas?


    —No, no… —Alejo intentó calmarse—. Cuéntame, ¿necesitas algo?


    —No vas a creer lo que ha pasado, Alejo —dijo entusiasmada.


    —¿Qué?


    —El amigo con el que iba a ir a Paracas me canceló hoy. Parece que tiene una gripe fuerte y no podremos viajar —le contó—. ¿Sabes qué quiere decir eso, verdad? ¡Estamos disponibles!


    Alejo sintió que un peso enorme se le quitaba de encima. Finalmente, había logrado lo que quería, pero algo le molestaba: seguía siendo una segunda opción, ella no lo había escogido a él en primer lugar. La parte orgullosa de Alejo lo impulsaba a decirle que ya tenía otros planes, pero su enamoramiento era más poderoso. Esta era su oportunidad de conquistarla y luego pedirle exclusividad al final del viaje.


    —Qué maravilla… Perdón, pobre chico, ojalá se recupere de su gripe —le dijo, intentando sonar genuinamente preocupado—. Pero qué genial que podamos ir juntos de viaje. Prepara tus maletas, que el viernes a las seis paso a recogerlas. ¡Nos vamos a Punta Cana!


    —Muchas gracias, mis hijas van a estar felices.


    —¿Y tú? —preguntó; necesitaba desesperadamente escuchar esas palabras.


    —Yo también. Me gusta pasar tiempo contigo. Nos vemos —respondió Alma con una calidez que derritió el último vestigio de duda en el corazón de Alejo.


    Mientras cortaba la llamada, una sonrisa se dibujó en su rostro. Había ganado. O, al menos, eso creía él.


    En el plano espiritual, Azrael observaba la escena con alegría, sabiendo que su rol era ayudar a que la pareja se juntara. Al mismo tiempo, sentía un poco de culpa: había tenido que desviar a una persona que estaba con gripe, caminando por la calle, para que pasara al lado del amigo de Alma y este se contagie. «A veces, en el mundo espiritual, hay que hacer algunas travesuras para tratar de que los planes de encarnación se materialicen», pensó Azrael con una sonrisa traviesa pero aliviada.

  


  
    Capítulo 10 EMPIEZAN LOS PROBLEMAS


    Debido a los nervios, Alejo casi no pudo dormir el jueves, y el viernes se levantó tarde. Le gustaba hacer las cosas con calma, planificarse bien y andar sin apuros. Por ello sentía que el día ya había empezado mal.


    Alejo y Camila llegaron a la casa de Alma en una van alquilada para recogerla junto con sus hijas. Las niñas estaban felices de viajar a la playa. Se sentaron en la parte de atrás con Camila, y Alma se sentó al lado de Alejo. Notó que él estaba un poco malhumorado.


    —¿Te pasa algo? —le preguntó al notar su tensión.


    —A mí no. Todo bien. —Trataba de esconder su ira por estar tarde; luego se dirigió al chofer—: ¿Por dónde va a ir al aeropuerto?


    El chofer le explicó la ruta, pero a Alejo le molestaba que no estuviera usando una aplicación para tomar el camino con menos tráfico. El vuelo salía a las nueve de la mañana y apenas eran las seis y media, pero era posible que llegaran fuera de hora.


    —Por favor, maneje más rápido —le pidió al conductor con un tono preocupado.


    —Estamos en el límite de velocidad, señor. Relájese —le respondió, y su actitud desafiante lo estresó aún más. ¡Lo estaba haciendo quedar como un neurótico frente a Alma!


    Mientras, las niñas jugaban felices en la parte de atrás, gritando y riéndose a carcajadas. A Alejo le molestaban los ruidos, necesitaba concentrarse para ayudar al chofer a llegar más rápido. Las niñas dieron unos gritos fuertes que irritaron visiblemente a Alejo.


    —¡Shhhhhhhh! —soltó alzando la voz—. Silencio, por favor.


    —Alejo, tranquilo —intervino Alma—. Las niñas la están pasando lindo. Está bien que se conozcan y se integren.


    Alejo tomó conciencia de que la situación se le estaba escapando de las manos.


    —Tienes razón, perdóname. Solo que no quiero perder el vuelo.


    Al llegar a la avenida principal, se encontraron con el tráfico totalmente parado. Alejo puso una expresión de frustración y se dirigió al chofer, que ya le tenía rabia:


    —¿Por qué no ha usado una aplicación que lo lleve por una ruta sin tráfico? — le preguntó alzando la voz.


    Alma le tocó la mano suavemente. Él la miró y ella le hizo un gesto para que se calmara un poco, pero eso lo irritó más.


    —Señor, yo no trabajo con esas cosas —dijo el chofer un poco temeroso de la reacción de Alejo.


    —No puede ser, carajo. ¡¿Qué tipo de chofer es usted?! Me dice que me calme, que me calme, pero ¡¿cómo quiere que me calme si estamos atorados en este tráfico de mierda y no vamos a llegar a nuestro vuelo?! —gritó fuera de sí.


    Las niñas se callaron y Alma se asustó al ver ese lado agresivo que hasta ahora no había salido.


    —Faltas de respeto no se las voy a permitir. Usted no tiene por qué gritarme y maltratarme —respondió el chofer, visiblemente mortificado.


    Alejo ya estaba a punto de estallar, cuando sintió un fuerte apretón de manos de parte de Alma, que lo sacó de sus pensamientos.


    —Tranquilo, Alejo —le dijo con una suavidad que, extrañamente, lo enfureció aún más.


    «¿No entiendes acaso que estamos llegando tarde? ¿No entiendes que esto es importante para mí?», quería gritarle, pero se contuvo. La imagen de su padre, con el rostro enrojecido por la ira y la correa en la mano, apareció en su mente. No, él no iba a ser así. Él era un hombre exitoso, un cirujano respetado, no un matón. Respiró hondo y trató de controlar el volcán que amenazaba con explotar en su interior.


    —Tiene razón. Lo lamento, me excedí —se disculpó, parco, tragándose el orgullo y la frustración.


    —Si me grita una vez más, lo bajo del auto, ¿me entiende? —dijo el chofer.


    —Sí. Disculpe.


    Alejo tuvo que agachar la cabeza y no responder una palabra.


    Finalmente, llegaron al aeropuerto a las siete y cuarto. Quedaba poco más de una hora y media antes de abordar. Llegaron al mostrador de la aerolínea corriendo y les pidieron los pasaportes. Alejo sacó el suyo y el de Camila, y Alma mostró su documento y el de las niñas. La encargada del mostrador revisó los papeles e hizo un gesto que anunciaba peligro.


    —Disculpe, señora. El pasaporte de la niña Sofía está vencido. No podrá viajar.


    —Puta madre, no puede ser —soltó Alejo mirando a Alma con ojos desbordados de ira—. ¿No revisaste los pasaportes? ¿Siempre eres así de descuidada? —balbuceó sin poder contenerse.


    Alma se quedó helada por la reacción tan agresiva de Alejo. Su exmarido había sido un hombre muy agresivo, y ella había jurado que nunca iba a permitir que le hablaran así. Respiró larga y profundamente, y le dijo con relativa calma:


    —Alejo, me duele que me hables así. Entiendo que estés preocupado, yo también lo estoy; pero, si me vas a tratar de esta manera, la verdad es que mejor nos regresemos cada uno a su casa.


    Alejo se dio cuenta de que este viaje del amor se estaba convirtiendo en una pesadilla. La estaba cagando una vez tras otra, pero no se podía controlar: la ira era más fuerte que él, se sentía como un volcán imparable. Sabía que, si no lograba regularse, iba a perder a Alma.


    —Perdóname, tienes razón. No tengo ninguna excusa. Me excedí —dijo arrepentido. Alma lo miró con ojos tristes y desencantados. Alejo volteó hacia la señorita del mostrador y le preguntó—. ¿Hay algo que podamos hacer?


    —Si tiene suerte, quizás puede sacar su pasaporte nuevo en media hora en el segundo piso. Probablemente puedan viajar, pero deben apresurarse. Luego me lo traen y ya no hacen esta cola.


    Todos salieron corriendo hacia el segundo piso y llegaron hasta donde emitían los pasaportes. Había una cola extensa: si esperaban, no llegarían a tiempo. Alejo intentó explicar su situación a la primera persona que estaba en la cola, pero esta no quiso ayudarlo. Todo estaba perdido, los pasajes y la relación con Alma, quien seguramente no iba a querer verlo nunca más.


    Pero la persona que atendía dando los pasaportes recibió una llamada:


    —Sí, dígame, jefe. Correcto, aquí hay un grupo de cinco personas. ¿Qué? ¿Está seguro? Entendido, eso haré. Hasta luego.


    Luego, el funcionario se dirigió a Alejo y le preguntó:


    —¿Quién requiere el pasaporte?


    —Ella, Sofía —respondió señalando a la hija de Alma.


    —Que pase adelante.


    Los murmullos de queja comenzaron a estallar entre los demás en la fila, pero el funcionario hizo oídos sordos. Quince minutos después, Sofía ya tenía su nuevo pasaporte en la mano. Alejo se quedó intrigado por la situación, pero no lo pensó demasiado. Salieron corriendo hacia el mostrador de la aerolínea y luego directo al control de seguridad.


    —Tú, Camila, por esta fila. Alma, tú con tus hijas por la otra. Saquen iPads, computadoras; nada de correas, se las quitan todas —ordenó Alejo con tono marcial.


    A Alma le mortificó esa actitud tan autoritaria, pero decidió no decir nada en ese momento. En la sala de espera, el «sargento Alejo» volvió a la carga:


    —Ustedes —dijo señalando a las niñas—, nada de andar jugando ni irse lejos. Podemos abordar en cualquier momento. Alma, revisa la pantalla para ver cuándo nos toca subir.


    La rigidez de Alejo empezaba a incomodar más y más a Alma. Cuando por fin subieron al avión, ya en sus asientos, volvió a dar órdenes:


    —Tú te sientas en la ventana; tú, Andrea, en el medio; y tú, Camila, en el pasillo.


    Pero Andrea, la hija mayor de Alma, protestó:


    —Pero yo quiero la ventana.


    —No —se opuso sin titubear—, tú eres la más grande, así que irás al medio para cuidar a las menores.


    —¡Pero yo quiero la ventana! —insistió Andrea, ahora al borde del llanto.


    Alma intervino con tono conciliador:


    —Hagamos un trato, Andrea: ahora vas en el medio, pero de regreso te toca la ventana, ¿te parece?


    Andrea aceptó a regañadientes, con los ojos llorosos.


    Ya sentados, Alma no pudo callarse más. Se volvió hacia Alejo y le dijo en voz baja pero firme:


    —Alejo, me irrita mucho cuando te pones a mandarnos a todos. La autonomía es importante para mí. Déjanos decidir por nuestra cuenta: en qué fila ir, dónde sentarnos… Es terrible sentir que alguien te está mandando todo el tiempo, ¿entiendes?


    Alejo la miró desconcertado.


    —¿De qué hablas? Solo estaba tratando de ayudar para que todo sea más rápido y eficiente.


    Alma lo miró con una mezcla de incredulidad y tristeza.


    —¿No te das cuenta de que te pones autoritario?


    —No —respondió él, genuinamente confundido—. Solo… me gusta ayudar a que las cosas salgan perfectas.


    Alma lo miró desconcertada, pero no le dijo nada en ese momento. Le quedaba claro que Alejo tenía muy dañado su niño interior. Era perfeccionista, controlador y explosivo. No estaba segura de querer una relación con una persona que realmente no se conocía a sí misma. «Voy a aprovechar este viaje para explicarle qué problema carga dentro de él; me parece muy dulce y guapo cuando su niño interior está guardado, pero cuando aparece es insoportable», reflexionó Alma. Le quedaba claro que tenía que ser muy cautelosa con él.


    Azrael, en el plano espiritual, observaba el comportamiento de Alejo y se sentía impotente. Veía que sus tendencias explosivas y controladoras de otras vidas las había traído a esta vida también, aumentadas y reforzadas por su terrible niñez. Azrael no podía intervenir en eso, ya que era justamente lo que Alejo debía sanar y tenía que hacerlo por su cuenta. Había hecho todo lo posible para que este viaje se diera, incluso hacer que el jefe de migraciones los ayudara a viajar; pero, si Alejo no podía controlar sus tendencias y enamorar a Alma, sería por culpa de su libre albedrío.


    Azrael sabía que Alma era una excelente influencia para su cambio, pero no sabía si se iba a poder dar. «Vamos a ver qué pasa en la playa», se dijo. «Veamos si el mar lo puede ablandar».

  


  
    Capítulo 11 LA CALMA DESPUÉS DE LA TORMENTA


    En el vuelo, se pidieron dos copas de vino y, más relajados, empezaron a conversar. Las hijas de Alma estaban dormidas y Camila estaba entretenida mirando una película.


    —Alejo, ¿has oído hablar del niño interior? —le preguntó Alma, buscando la manera de tocar el tema con él. Sabía que las conversaciones sobre terapias psicológicas le generaban rechazo, pero quería conocerlo mejor.


    —¿El niño interior? Ah, creo que sé de qué me hablas… —Alejo se puso coqueto—. ¿Es cuando quieres ponerte traviesa y juguetona?


    Alma se rio con aquella respuesta tan inesperada.


    —¡No, tonto! —dijo entre risas—. Es una teoría psicoterapéutica; dice que dentro de nosotros guardamos a un niño, el niño que fuimos desde que estábamos en el útero hasta que nos convertimos en adultos.


    —Wow, suena a fumada —respondió él con absoluta sinceridad.


    —No lo es. Yo lo viví muy de cerca.


    —¿Cómo así? —A Alejo no le gustaban esas cosas de terapeutas, pero quería saber más de Alma y de su pasado.


    —¿Recuerdas que te conté que estoy divorciada? Bueno, tras mi divorcio, quedé destrozada internamente. Me culpaba mucho por haberme metido con el que fue mi marido, no me sentía en paz conmigo misma y empecé a salir con el primero que pasara delante de mí, tratando de olvidar mis penas y, sobre todo, de no verme a mí misma y mis propias heridas. Salir con otros hombres me distraía de mis dolores más profundos, así que tuve mi etapa de mujer desinhibida, liberal —le contó con una mirada triste.


    —¿Te refieres a salir con uno y con otro a bailar y tomar tragos? —preguntó con cara de preocupado.


    —Sí, pero también a tirar sin parar. Era una forma de escape, ¿entiendes? —admitió Alma con franqueza.


    Alejo sintió una punzada en el pecho y se le revolvió el estómago. Tuvo un ataque de celos en ese momento, pero se aguantó. El solo hecho de pensar que Alma había estado con otros hombres le generaba mucho malestar. Antes de conocerla, Alejo hacía exactamente lo que ella le estaba contando, tirar por deporte.


    —Entiendo lo que me dices. —Trataba de disimular su incomodidad.


    —Me di cuenta de que tenía un problema. Empecé a hacer terapia de todo tipo, que me ayudó mucho. Luego te cuento más, si quieres —le dijo en plan de juego, pero Alejo hizo un gesto de «no, gracias». Alma rio—. Pero aprendí mucho sobre mí misma. Antes de que me conocieras, era una persona que perdía la paciencia muy rápidamente; no llegaba a explotar, pero sí a hablarle feo a las personas. Lo que pasa es que sentía que mis padres nunca me vieron ni me dieron el amor incondicional que yo necesitaba. Entonces, cuando en la realidad del presente yo no me sentía vista por alguien, ya fuera porque el mozo no me atendía o mi pareja no me llamaba o consideraba, me salía el ogro. Si bien no explotaba, podía decir palabras muy duras, ¿entiendes?


    —Sí, comprendo lo que me dices, pero la verdad es que no me relaciono con eso —contestó Alejo—. Yo vivo feliz, no tengo problemas. Sé que mi niñez fue mala, ya te conté por todo lo que pasé, pero no me pongo a pensar en el pasado.


    Alma lo escuchaba y podía ver las defensas impenetrables de Alejo, cómo realmente no era consciente de sí mismo, cómo no se conocía a sí mismo y era esclavo de los traumas de su niño interior.


    —Hace tiempo estuve saliendo con un hombre que tenía el niño interior tan dañado que era imposible de entender. Nos separamos y nos volvimos a juntar cinco veces, ¿puedes creerlo? —dijo Alma con una mueca de frustración.


    —¿Y por qué? ¿Cuál era el problema? —preguntó Alejo, intrigado.


    —Porque era una persona desconectada emocionalmente, no disponible. Cuando estaba conmigo no estaba presente ni contento, y terminábamos: pero, cuando nos separábamos, allí le gustaba y quería conmigo. Es decir, si me tenía, no me quería; si no me tenía, allí me quería. Era de locos. Cuando volvimos a la quinta vez y pasó lo mismo, ya terminé definitivamente. Inclusive, la última vez que se juntó conmigo me propuso matrimonio, es por eso que regresé. Siempre tenía la esperanza de que se comprometería emocionalmente. Pero él no podía tolerar la cercanía —explicó Alma con una mirada resignada.


    —¿Y eso cómo se relaciona con el niño interior?


    —Nunca hablamos mucho sobre su niñez, porque siempre se ponía a la defensiva, ¿sabes? Creo que sus padres nunca estaban para él, y eso lo marcó de por vida. Sufrí muchísimo en esa relación, y por eso —lo miró a los ojos— decidí ya no estar con gente desconectada.


    Alejo se quedó muy preocupado; no tenía claro si él era alguien que estaba «conectado» o no, pero intuía que no mucho.


    —¿Y yo qué soy, alguien conectado o desconectado?


    Por lo poco que lo conocía, Alma sabía que era un ser brutalmente desconectado; pero en ese momento no quería darle un diagnóstico y destrozarlo, prefería conocerlo un poco más y ganarse su confianza para que pudiera hacer algo con su desconexión.


    —No lo sé, recién te estoy conociendo, ya te daré mi diagnóstico más adelante —dijo Alma con una sonrisa enigmática, suavizando el golpe—. Mira, hemos quedado en que no te voy a terapear, pero vamos a hacer una excepción en la playa. Un día te voy a explicar qué daño tiene tu niño y cómo se manifiesta en tu vida, ¿te parece?


    A Alejo no le gustó nada la idea; pero, dado que se lo propuso con mucha dulzura, él asintió.


    —Pero no tengo que pagarte, ¿verdad? —dijo con una sonrisa. Ella negó.


    —Es un trueque por el viaje.


    Ambos se rieron, aliviando la tensión del momento.


    —Entonces, ¿tú ya te sanaste? —preguntó Alejo en tono sarcástico.


    —No, nada que ver. Sanarse lleva toda una vida. He avanzado bastante y ahora, cuando mi niña interior sale, la puedo manejar y no afecta a nadie, ¿entiendes? Pero llevo como diez años en terapia y me falta mucho.


    —¿Y no te cansas de hurgar en el pasado, de darle y darle al trauma? ¿No te provoca vivir tu vida más libre, espontánea, a lo que venga? —Trataba de convencerla de que perdía su tiempo en lo que él consideraba cojudeces.


    —Todo lo contrario, mientras más te sanas y te trabajas, más libre te sientes —afirmó con seguridad—. Si no te sanas, eres un esclavo de tus traumas. Estos te dominan, te controlan y aparecen en tu vida, cuando menos lo esperas, para destruirla. Como dicen: no hay peor ciego que el que no quiere ver.


    Al decir esto, lo miró a los ojos con una mezcla de compasión y tristeza.


    —¿Me estás diciendo que soy un ciego y que no veo mis traumas? Ya te dije, yo tuve traumas, pero no me afectan, no me duelen, no tengo miedos. Estoy bien. —Alejo actuaba a la defensiva.


    —Bueno, un día de estos, en la playa, conversaremos más del tema. Pero quiero contarte algo que descubrí y me cambió la vida, y eso es en lo que más trabajo hoy —dijo Alma, cambiando de tema.


    —¿Qué es? —No dudó en preguntar, pues tenía ganas de escapar de ese pesado tema sobre la terapia.


    —Me especialicé en psicoterapia asistida con psicodélicos —le contestó entusiasmada, esperando ver su reacción.


    «Puta madre», pensó Alejo, «no me salvo de seguir hablando de esta mierda de la terapia».


    —¿Qué tipo de terapia es esa? —preguntó sin ningún interés en escuchar la respuesta.


    —Resulta que la terapia para sanar a alguien puede tomar como mínimo veinte años (y aun así tiene sus limitaciones). La verdad es que se avanza muy lento; pero, con la sustancia psicodélica MDMA y acompañado por un terapeuta, en una sola sesión de seis horas puedes avanzar lo equivalente a unos cinco años de terapia, porque te permite acceder a memorias inconscientes y emociones reprimidasen un estado de mucha calma, y así poder procesarlas. Pero el MDMA solito no funciona; solo cuando se combina con un proceso psicoterapéutico semanal de tipo corporal o gestalt, el avance es impresionante. En lugar de tomarte veinticinco años, en tres años como máximo ya has avanzado sustancialmente en la sanación de tus traumas. El MDMA se conoce como éxtasis o molly en el mundo de las discotecas, y eso es un problema: los jóvenes lo toman para divertirse, desvirtuando su potencial terapéutico. Y la mayoría de las veces la sustancia está adulterada, lo que crea riesgos para la salud —explicó Alma.


    —¿Me estás diciendo que te dedicas a drogar a tus pacientes? ¡Pero eso es ilegal, te pueden meter a la cárcel! ¡No hagas eso, por favor! —dijo Alejo, preocupado y con todas las alarmas encendidas en su mente.


    —Sí, todavía es ilegal en Latinoamérica, pero ya es legal en Australia. Está en camino de ser aprobada por la FDA en Estados Unidos y, una vez que eso pase, lo más probable es que también la aprueben en Latinoamérica. Han investigado muchísimo la psicoterapia asistida con MDMA, y los resultados son extraordinarios: el 80 % de los participantes en los estudios se cura del estrés postraumático, tanto por traumas de guerra, catástrofes y abusos como por aquellos generados en la infancia.


    —Pero es ilegal en Perú, y tú estás promoviendo drogas ilegales. ¡Eso es un delito! —le advirtió ansioso, con el rostro pálido.


    —No es correcto. Yo solo acompaño terapéuticamente a personas que traen su propia sustancia. Yo no compro ni administro nada. Ya he acompañado a más de doscientas personas, tengo mucha experiencia, y estoy convencida de que la ayuda que les doy es inmensa. He visto a personas transformar su vida en solo un año de terapia con sesiones de MDMA. La verdad es que esto es el futuro de la salud mental. Lo que te tardaría veinticinco años sanar, lo sanas entre dos y tres años, dependiendo de cada persona y a un nivel de profundidad que la psicología nunca podrá llegar —concluyó Alma con convicción y entusiasmo.


    —Yo nunca voy a hacer esa huevada. Tengo amigos que lo hacen en las discotecas —condenó Alejo, horrorizado.


    —Nunca digas «de esta agua no beberé». Tú no sabes si puedes cambiar de opinión. Y, sobre hacerlo en discotecas, eso sí es muy peligroso. No sabes qué contiene la sustancia, ya que la venden adulterada con agentes tóxicos, y la gente la mezcla con alcohol, se deshidrata y, entre otras cosas, puede sufrir un golpe de calor. Eso es grave. Hacer sesiones de MDMA en un entorno terapéutico, cuidado por un experto, de forma individual, bien hidratado y con la intención de sanar emocionalmente es otra cosa. Cada vez que acompaño una terapia asistida con MDMA, siento un enorme sentido de propósito. Comprendo que estoy ayudando de verdad. Me siento conectada a la divinidad —explicó Alma, tratando de calmar la preocupación de su acompañante.


    Alejo estaba intrigado con lo convencida que estaba Alma de esta terapia, que él consideraba riesgosa. Pero ella mostraba un coraje y una determinación singulares.


    «De verdad es una leona», pensó, embelesado por su personalidad.


    
      Mientras andaban por el plano espiritual, pasaron al lado de dos seres cuya aura irradiaba un intenso color morado. De ellos provenía una fuerte sensación de amor puro, una energía que lo dejó sin aliento y lo elevó a un profundo estado de éxtasis.


      Recuperándose del impacto, continuó con sus preguntas a la presencia. Su búsqueda de respuestas fue a un nivel más profundo. «Pero no entiendo», dijo, «según lo que dices, aquí lo único que importa es elevar la vibración en la tierra. Pero ¿por qué lo hacemos? ¿Qué beneficios nos trae?».


      «¿Viste cómo te sentiste cuando esas almas de halo morado pasaron?», preguntó su guía.


      «Sí, fue muy intenso», respondió con entusiasmo.


      «Esas almas son maestros, tienen un fuerte color morado y una vibración muy elevada; por eso tuviste esa sensación de amor tan grande. Mientras más elevada es tu vibración, más cerca puedes estar de la energía del universo, de la divinidad o de lo que ustedes llaman Dios. Mientras más alto vibras, más amor sientes e irradias, y tu nivel de felicidad y realización aumenta», explicó.


      Miró su propia aura y se dio cuenta de que era blanca con algunos toques de amarillo. Luego observó el aura de la presencia, de un amarillo intenso con destellos de morado, y tomó consciencia de algo que lo sorprendió: en el mundo espiritual, aunque todos podían sentir esa profunda conexión que los unía, también existían diferencias sutiles. No eran las clases sociales de la tierra, basadas en la riqueza y el poder, sino más bien una jerarquía vibracional.


      «Espérate un momento», dijo mientras su lógica terrenal aún intentaba imponerse. «¿Me estás diciendo que acá hay clases sociales? ¿Hay diferencias? ¿No era que todos éramos uno? Parece que aquí algunos son más privilegiados que otros». La experiencia de la discriminación por su origen humilde en la tierra resonaba en sus palabras.


      «No, no hay clases sociales en el sentido en que las entiendes», respondió el guía con paciencia, su voz era suave pero firme. «Todos somos uno, en esencia, pero hay quienes vibran más alto que otros».


      «¿Y eso cómo se ve?», insistió, buscando una explicación tangible.


      «Eso se ve en sus auras», explicó. «Las almas más jóvenes, las que llevan pocas encarnaciones, tienen un aura de color blanco. Luego, a medida que vas aprendiendo lecciones y creciendo espiritualmente, tu aura vibra en amarillo. Si sigues en el camino del amor y el crecimiento, llegas al azul. Y, finalmente, las almas que vibran más alto son las moradas, aquellas que están más cerca de la divinidad». Hizo una pausa. La mirada de la presencia era penetrante. «Aquí todos pueden vibrar morado si realmente están dispuestos a crecer y aprender las lecciones en sus encarnaciones. Es por eso que descendemos a la tierra, lo que nos motiva es estar m
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